
OPUSCULOS RIZALINOS

Q’miamUntis
_Es tal la miserable condición de los hombres, que 
an de buscar en la sociedad consuelos a los males 
e la naturaleza, y en la naturaleza consuelos a los 
sales de la sociedad. ¡ Cuántos hay que no han en- 
ontrado ni en una ni en otra distracciones a sus pe. 
as ••

CHAMFORff.

¿Qué otra cosa es verdad sino pobreza 
en esta vida frágil y liviana? 
Los dos embustes de la vida humana 
desde la cuna son honra y riqueza.

El tiempo, que ni vuelve ni tropieza, 
en horas fugitivas la devana;

Y en errado anhelar, siempre' tirana 
la fortuna fatiga su flaqueza.

Vive muerte callada y divertida 
la vida misma; la salud es guerra 
de su propio alimento combatida.

Pensando en sus parientes y amigos se traslaé 
a Borneo, región del Norte, la cual había sido de E 
paña, y por torpezas de nuestros políticos pertei| 
cía, desde pocos años antes, a. Inglaterra. Solicité 
obtuvo la concesión de terrenos para colonizar a| 
con filipinos, y, con su familia y otros de Calam|| 
acarició el proyecto de establecerse en la región m|j 
cionada. Y—¡siempre soñando!—quería que coni 
se fuese Blumentritt. Así lo declara el propio pi? 
fesor: “Cuando pasó a Borneo Norte, me pidió <8 
yo pasase con mi familia a su proyectada Colon 
Tagala, fundando allí una Estación Etnográfico» 
guística y de Historia Natural, donde él y yo vm 
ramos lejos de todo lo que oliese a política; un proyf 
to no fantástico, porque los Institutos Etnográftíl 
de Europa (de la Europa no española, claro estáfe 
hubieran subvencionado con esplendidez”. m 
mentritt, sintiéndolo mucho, no pudo complacerle.

¡Oh cuánto inadvertido el hombre yerra 
que en tierra teme que caerá la vida, 

y no ve que viviendo cayó en tierra!

QUE VEDO.

Esto nos hizo gracia

rece^iahprfa caI,aUero, Pe,‘<* esa cara me pa- 
rece haberla visto en otra parte.
«UmniTi k S1?Pt° señor mío, porque

P a he tenido encima de mis hombros.

W. E. RETANA

La religión católica ofrece cuantas garantiá| 
verdad podemos desear. Ella además nos impone! 
ley suave, pero recta, justa, benéfica; cumpliénd 
nos asemejamos a los ángeles, nos acercamos í 
belleza ideal que para la humanidad puede excogi 
la más dievada poesía. Ella nos consuela en nuest 
infortunios, y cierra nuestros ojos en paz; sé 
presenta tanto más verdadera y cierta, cuanto i 
aproximamos al sepulcro. ¡Ah! La bondadosa Pr< 
dencia habrá colocado al borde de la tumba aque 
santas inspiraciones, como heraldos que nos av 
ran de que Íbamos a pisar los umbrales de la ei 
nidad

BALMES.
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